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Ninguna voz con tanta 
autoridad entre los comba­
tientes como la del Partido 
Comunista. Ai cumplirse los 
cinco meses de la guerra, de 
esta cruel y sangrienta gue­
rra que estamos padeciendo, 
provocada por ios enemigos 
de España, ha hecho púbiico 
un manifiesto que es todo 
un programa: el camino de 
la victoria.

Ganar la guerra es la 
preocupación de todos. Una 
de ias armas fundamentales 
para acabar cuanto antes 
con la guerra nacional, por 
la Independencia de España, 
es la implantación del ser­
vicio militar obligatorio.

“ Para repartir equitati­
vamente entre la población 
las cargas de la guerra, es 
necesario implantar el ser- 

¡ vicio militar obiigato r i o, 
entendiendo, como lo enten­
derán seguramente todos, 
que servir en el Ejército del 
pueblo constituye un honor 
para todos los ciudadanos 
de la República.”

Nosotros somos partida­
rios de llevar a cabo esta 
proposición del Partido Co­
munista, porque en el curso 
de la guerra hemos dado ai 
Ejército el noventa p o r  
ciento de nuestros afiliados; 
porque miliares de ellos han 
sido sacrificados en la lucha, 
porque centenares han pa­
sado a ocupar puestos diri­
gentes y son hoy los nuevos 
Jefes del nuevo Ejército, y 
comprendemos que en esta 
situación extremadamen t e 
aguda de la guerra, cuando 
los países fascistas han pa­
sado de la ayuda en técnicos 
y material al envío de divi­
siones de sus ejércitos de 
invasión para conquistar 
nuestra Patria, el deber de 

¡todo español, de todo Joven 
con honor y amante de Es-

(Continúa en la pág. 4.)
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¿H ay un honor más sublime guerra civil, ha patentizado ya
para el ciudadano de la Repú­
blica, para el joven español, 
que luchar en las filas del 
Ejército popular?

Ante la perspectiva de con­
quistar un porvenir risueño y 
alegre, ante el futuro dichoso 
para la juventud después de la 
victoria, la joven generación 
madrileña, con una fuerza in­
contenible, con un sentimien­
to sincero y una voluntad de 
hierro, se disputa el derecho 
(te ser uno más de los que lu- 
cáian por conquistar la felici­
dad. No hay ningún joven 
honrado, con honor, que de 
veras quiera a nuestra España, 
que no esté dispuesto a empu­
ñar las armas y a combatir 
hasta dar la vida si fuera pre­
ciso.

Estamos seguros que es éste 
el sentimiento que anima a la 
juventud madrileña, q u e , a 
través de los cinco meses de

'f «•"»-

A-

su ferviente deseo de acabar 
cuanto antes con la guerra, y 
para ello ha sacrificado a los 
mejores de sus representantes, 
ha dejado a la flor de la juven­
tud en los duros combates. 
Por parte de la juventud no 
habrá ningún obstáculo para 
1 a implantación d e 1 servicio 
militar obligatorio.

El servicio militar obligato­
rio, base de nuestro gran E jé r­
cito popular, ha de ser acogido 
con alegría por los jóvenes 
que hoy, después de la inva­
sión de las tropas germanoita- 
lianas en nuestro país, dejarán 
a un lado todas las diferencias 
d e criterio y discrepancias 
ideológicas para unirse en las 
filas de nuestro joven y glo­
rioso Ejército, para im^^edir 
que el fascismo invasor pueda 
apoderarse de nuestra patria.

Nosotros podemos afirm ar 
que, cuando el Gobierno del

Frente Popular dicte el opor-

E L  C O M I S A R I O  P O L I T I C O
s e  incorporarán a l  Ejército  
popular y que de entre ellos 
saldrán nuevos y valerosos 
jefes y oficiales, soldados dis­
ciplinados, que sabrán acatar 
y obedecer las órdenes de los 
mandos; jóvenes que seguirán 
el ejemplo de Coll, de los hé­
roes antitanquistas.

E l servicio militar obligato­
rio será un paso más hacia el 
Ejército único, hacia el mando 
único, hacia la victoria.

Si somos capaces, y lo se­
remos, de ordenar núes ra 
economía .nacional. Indus­
trial y agrícola, ganaremos 
la guerra; pero, sobre todo 
para g a n a r  la guerra, es 
preciso producir, producir 
sin descanso, sin límit" de 
horas, todo lo que nos hace 
falta.

(Jo sé  Díaz )

Otros muchos ejemplos po­
dríamos citar para mostrar el 
resultado del buen trabajo rea­
lizado por nuestros comisarios 
políticos en el pueblo. Trabajo  
que nos ha permitido ganar 
completamente la simpatía y la 
solidaridad concreta de los al­
deanos, obreros y campesinos, 
que han puesto a nuestra dis­
posición no solamente los pro­
ductos agrícolas, sino su tra­
bajo y su vida. Nos han ayu­
dado a reconstituir algunas

sobre el terreno coticreto de 
la experiencia los resultados 
insospechados de esta colabo­
ración, que confirma una ves 
más los formidables caudales 
de iniciativa que encierran las 
masas cuando sabemos impul­
sarlas, dirigirlas, hacia ¡a rec­
usación de sus objetivos de 
clase.

L A S  C O N V E R S A C IO N E S  
C U R S IL L O S

unidades dispersas. Nos han 
cedido sin resistencia sus ar-

Juventud S o ¡c ia lis fa  IJnifi- 
cudu, en lo sfcu arfe les

V

Hemos llegado al cuartel de 
Artillería ligera en el momen­
to más agradable para los sol­
dados: un camarada, subido 
en una escalera, reparte la co­
rrespondencia entre la tropa, 
que recibe, con la alegría que 
es de suponer, las noticias que 
le llegan de los seres queridos.

E l camarada Ramos, comi­
sario político del cuartel, es el 
que se ofrece a informarnos 
de todo lo que nos interese sa­
ber.

— ¿ E s  numerosa niie stra or­
ganización en este cuartel?

— Categóricamente, sí. A  pe­
sar de todas las dificultades, 
la más destacada son los 1 re­
cuentes relevos q u e  sufren 
nuestros soldados, hemos con- 
si^piido un resultado comple­
tamente satisfactorio en cuan­
to a la captación de militantes 
para nuestra organización.

—¿ Quiéres explicarme cuá­
les son las actividades de la 
célula en los actuales momen­
tos?

— 'Las actividades de la cé­
lula, como tal, son muy limi­
tadas, toda vez que los cama- 
radas que la componen están 
repartidos por las distintas ba­
terías. E l comité de la célula 
tiene diferentes tareas plan­
teadas. L a más importante es 
la rápida organización de una 
academia y biblioteca en nues­
tro cuartel. E s una necesidad 
imperiosa para nosotros aca­
bar con el ana'fabetismo, muy 
agudizado aquí. Creemos que

funcionará m u y  e n  breve. 
O tra cosa a la que dedicamos 
la mayor parte de nuestra ac­
tividad es la organización de 
charlas y conferencias, a car­
go de camaradas responsables 
de nuestra organización. E n  
esta última semana se han or­
ganizado varias, en dos de las 
cuales han hablado los cama- 
rads Sendín y Mesón, por ci­
tarte los dos que más me han 
ayudado en mi trabajo, ya que 
después de sus charlas hemos 
conseguido multitud de altas.

— ¿ Tenéis organizado servi­
cio de Prensa?

— Por mediación de Cultura 
Popular, recibimos todos los 
días la Prensa diaria y otras 
publicaciones, que inmediata­
mente son repartidas. No pue­
des figurarte con qué entusias­
mo se reciben aquí los perió­
dicos. Ello nos mueve a man­
dar, por mediación de ¡ A L  
F R E N T E !, un fervoroso sa­
ludo revolucionario a los com­
pañeros de Cultura Popular 
por su meritoria labor a este 
respecto.

— Como comisario político, 
¿qué relaciones mantienes con 
los mandos?

— Las más cordiales v na­
turales, siendo los mandos los 
que me dan toda clase de fa­
cilidades para el cumplimiento 
de mi misión.

— Todos estos actos que or­
ganizáis, ¿tienen todo el éxito 
apetecido ?

— Más de lo que podemos

mas cuando se las hem >s re­
clamado para constituir nue­
vas unidades.

desear. Acuden incluso d e 1 
pueblo, en cuanto iniciamos la 
propaganda de cualquier acto. 
Los comedores, que es donde 
solemos realizarlos, se abarro­
tan de camaradas. Esto prue­
ba los deseos que hay de capa­
citación, las ansias de oír todo 
lo que pueda valemos para una 
mejor comprensión de todos 
los problemas que afectan a 
nuestra lucha.

♦ ♦ ♦

El camarada Ramos nos ha 
explicado todo el trabajo que 
han realizado. Dudamos que 
hayamos sabido reflejarlo en ; 
las anteriores líneas. Pero que- j 
remos repetir, por ser justa *, i 
las palabras que el compañero j 
Mesón les dirigió, y que ellos | 
con tanta emexión recuerdan:

“ E l Cuerpo) de Artillería ■ 
está colocando tan alta como 
él que más la bandera del an­
tifascismo. E s un Cueroo de 
héroes, de auténticos antifas­
cistas. Bien puede estar orgu­
lloso de su labor. Nosotros, la 
Juventud Socialista Unificada, 
lo está también, por contar en­
tre sus filas con la mayoría 
de los artilleros del cuartel de 
Artillería ligera.”

No es siempre posible en la 
vida en el campo organizar 
de una manera metódica o re­
gular las charlas, los cursillos 
que son mencionados en nues­
tro cuadro de la distribución 
del tiempo. E s preciso enton­
ces que el comisario politico 
aproveche todas las ocasitones 
que se le presenten para enta­
blar conversaciones que pue­
dan tener, si las conduce con 
habilidad y sencillez, la mis­
ma eficacia q u e  verdaderos 
cursillos; puede hacer surgir 

En un pueblo donde existen conversaciones y hacer
importantes fábricas d e ce- participar en ellas a los sub- 
mento, los obreros, que habían oficiales y oficiales entre Ies 

suspendido su trabajo, le re- unidades que están libres de 
anudaron piara propiorcionar- g^rvicio después d e 1 relevo, 
nos el cemento de las fortiii- gj ^g estas dis- 
caciones, y los campesinos se cusiones sean presenciadas por 
ofrecieron p a r a  cargarlo, y profesionales del arte militar, 
transportarlo. ^^g pueden contribuir a ha-

En fin, todos los comisarios cerlas más provechosas, irás  
políticos que apliquen con in- interesantes, lo que ayuda ex- 
teligencia esta consigna de ti- traordinariamente a desarro­
par fraternalmente las unida- llar el nivel cultural y militar 
des militares a la población de los milicianos y de los pro- 
civil no tardarán en registrar pios comisarios piolíticos.

T IP O S  D E  C O N V E R S A ­
C IO N E S  C U R S IL L O S

Por ejemplo:
Prim ero.— Sobre la eficacia 

casi nula del bombardeo aéreo 
en el campo.

Discutir, provocando la in- 
ervención de los militares pro­

fesionales, esta afirmación, que 
hemos popularizado en ciertos 
sectores del frente, a salier: 
que es más probable ser al- 
cansado por un rayo duran­
te la tormenta que por una 
explosión durante un bombar­
deo de avión.

Demostrar prácticamen t e 
que si se toma un mínimo de 
precauciones, evitando la for­
mación de grup>os, constru­
yendo fáciles refugios, se pue­
den reducir a cero las proba­
bilidades de ser alcanzado.

Segundo.— Que en estado

(‘

h
N

siA

y}

de defensiva es más eficaz «n 
buen refugio, que puede ca­
varse rápidamente, que po­
seer una pieza del 7 ,5.

Tercero.— Que, en general, 
las balas que se disparan a 
más de doscientos metros del 
enemigo son balas traidoras, 
que hacen casi siempre un fa­
vor al enemigo, puesto que, 
además de alcanzar difícil­
mente el blanco, debili r a n 
nuestras reservas de municio­
nes V nos desprestigian frente 
al enemigo, que se da cuenta 
de que lucha cernirá elementos 
incapaces.

Esto contribuye a aumen­
tar su arrogancia y su empuje 
combativo. No olvidar nunca 
que el menosprecio del ene- 

I migo constituye a menudo un 
j factor decisivo para la ¡nicia- 
¡ tiva del ataque, 
i {Continuará)

Hoy más que nunca:
Ud solo poder, si dsl Gobierno; un solo mando, el 
del Gobierno; una sola díscipiina, la del Gobierno

¡Viva el Gobierno del Frente Popular!

Ayuntamiento de Madrid
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síerniánica a que en este raso 
de triunfo de nuestros ene­
migos quedaría reducida nues­
tra patria.

Hoy se trata <le una impe­
riosa necesidad de expulsar de 
España a mercenarios e.xtran- 

I jeros y españoles traidores. ¡ 
I Para conseguirlo, como siem- 
I jíre. la juventud española ha 
de (lar t(Klo lo que <ts capaz: 
hombres, entusiasmo, organi-

C ada soldado, un hom bre
instruido

Una de las mavores pre­
ocupaciones nuestras tiene que 
ser el organizar de una forma 
continua y sistemática la <?du- 
caci(-)ii y formación de cada 
uno de nuestros combatientes.

comprendian el significado y Establecieron más fuerte aún. 
las causas de la guerra a causa ¡dentro de las propias filas del 
<le la profunda incultura en ¡ h'jército rojo, la alianza in- 
(|ue los 'había sometido el za- destructible de los obreros, de

zación, disciplina. Y  nuestra 
J . S. U ., que asi na hecho 
en estos cinco me.ses de lucha, i

rismo, y muchas veces conie- 
tían actos, realizaban hechos, 

Cuanto mayor sea la com- | inconscientes, que repercutían

la a

1

uidad
la

p a ra  g a n ar  
g u erra

(pie hoy tiene en los frentes 
al 90 ]>or 100 de sus militantes, 
la totalidad de la organización 
trabajando para ganar la gue­
rra, siempre a la cabeza de la 
juventud, guiándola y orien­
tándola, considera como ver­
dadero camino para ganar la 
guerra, teniendo presente la 
significación ya señalada de la 
misma en estos momentos, el 
conseguir la unión de todos los 
jóvenes, que deben prestar to­
do su entusiasmo, toda su vi- 

I talidad; todos, absolutaniente 
todos lós jóvenes, sin distin- 
cáóh de ideologías; .pero que 
sientan el. deseo de vivir en un 
pueblo libre.

■ jirensión de todos los proble­
mas relacionados con la gue- 
rra de nuestros soldados, ma­
yor será su combatividad, su 
sacrificio, la organización .>-e- 
neral del nuevo Ejercito po­
pular.

En los primeros tiempos de 
la guerra civil en la Unión 
Soviética, 1 o s desarrapados 
soldados rojos, esi>ecialmente 
los de origen cami>esino, iio

En los frentes Se encuentran transformado la guerra en 
intimamente u n i d o s [jor el una verdadera guerra de inde- 
núsmo sentimiento y dando jíendencia del pueblo español 
ejemplo de entusiasmo, orga- contra el yugo y la esclavitud 
nización v'vakir. j(')venes :in- que ciertos imperialismos ex-

en su propio perjuicio y el de 
sus compañeros. Llegaba su

los canqxfsinos v hombres li­
bres que honradamente lucha­
ban ])or salvar al pais de las 
garras de los imjxírialisnios. 
intervencionistas.... v, ' boy,

incomiprensión a tal extremo, ¡ nadie duda que el glori(>so 
que en algunas partes los so l-! Ejéixito de la Unión Sovié- 
dados odiaban a los comunis- ¡ tica es el más poderoso, el 
tas y querían y amaban a los I más culto, el más fuerte del 
bolcheviques. Creían que ios ; mundo.

• I
comunistas eran sus mayores ¡ Nuestros militantes, los jó- 
enemigos, tenían desconfianza i venes de la J . S. U ., dentro
de ellos, y algunos de sus me­
jores organizadores, ^ue el 
Partido Bolchevique inviaba
para el trabajo entre estos 
combatientes, perecieron a

de cada unidad, deben seguir 
el magnífico ejemplo de los 
bolcheviques rusos, de los co­
munistas españoles, que son 
aquí el alma de nuestro E jér-

E i f j  c a m i D o

de la victoria
 ̂(Viene de la pág. i.) 

paña es el de incorporarse

manos de los propios sóida-' cito nuevo.

T(xlas l a s  organizaciones j obligatoriamente al Ejército 
juveniles deben entregarse a la popular, al Ejército de hie- 
organización de fuerzas de re-¡ rro, disciplinado, que se es- 
serva para el glorioso Ejérci-| tá forjando en estos días 
to del pueblo, Hibertador de, duros de la guerra.

tifascistas de tklas l a s ‘■enden- tranjeros pretenden imponerik I nuestra Esjiaña, consiguiendo'' Por nuestra parte hare- 
cias. Con -mayor o menor mi- Antes eran los anitifascistas para éste jóvenes llenos de en- mos— en cuanto el Gobierno
mero, todas las Juventudes a.n- los que podían temer la para- tusiasmo, disciplinados, capa- dicte el oportuno decreto de
ti fascistas se lanzaron con, ar- lizíición en la realización de citados; mandos seleccionados servicio militar obligato-
dor a la ludia contra el cana- sus deseos de renovación, de y educados, para conseguir lie- rio— que no quede un solo

E n  la lucha armada contra és- destrozo material, total, suyo v 
te. en las lípeás de fuego. c¡ue de su familia, si el fasci.3mo

llesco levantamiento fascista, libertad, de j)az y trabajo y el
co, al invencible Ejército po­
pular. que dará fiti a la gue-

es el medio' donde con mayor fuese dueño de nuestra Espa- j rra. que nos llevará .i la vic- \ soslaye su deber de

gar al verdadero mando ú n i- 'joven madrileño al margen
de esta necesidad vital para 
ganar la guerra, que nadie

dos.
Pero contra esta incultura, 

contra e s t a  incomprensión, 
que era una de las .mejores 
aviidas que los blancos tenían, 
los comimístas lucharon con 
todas sus fuerzas, con todas 
sus energías.

L o s  instructores lx>lchcvi-

Aproveohar ttxlas las .ho­
ras libres, especialmente cuan­
do las fuerzas se hallan en 
descanso, para educarles, pa­
ra enseñarles en todos los sen­
tidos. Escuelas para liquidar 
el analfabetismo, para domi­
nar la técnica de las armas. 
C h a r l a s  discutidas sobre 

ques, dentro de cada unidad, | cuestiones sencillas de pon­
erán héroes oscuros, que, pa- j tica.
so a paso, moldeaban el E jér- ¿Q ué es la J . S. U .? L a
cito rojo, firme y disciplinado, 
que se necesitaba para conte­
ner a los blancos e interven­
cionistas, ,¡ y echarles p a r a 
siemipre de'la patria soviética. 
-Vdapt^ndose a las condicio­
nes y sentimientos de aque-

unidad de los obreros, cam­
pesinos, antifascistas e n el 
Frente Popular, el Ejército y 
el ]>úeblo, etc. 'etc. En rada 
sitio, len. cada momento, co­
rregir z lóS! defectos , de nues­
tros soldados; enseñarles a

líos, soldados, preocupándose | coiiqiortarse, a ser disciplina-
r- .  ̂ < ! , . , _ „  I .  ̂ ¡de ensenarles una sene de,cq- dos, higiénicos. Sobre e s t a

eticacia, trascendencia v valor na. liov no es solo el a n tifas-1 tona, desinies de la cual la iu- sap las brigadas de nuestro; n i  • -
, , / ' , ,1 ■ 1 • 1 - 1 1 ! , ' . , , , ; * rsas liara ellos desconocidas. ¡ base, nosotros, juntos al l'ar-

puede hacerse, se ha llegado a cista. es todo esiianol, el que ventud. forjada en la lucha,, Ejercito que, con mandos 1 1  •-
. elevaijdo' su preparación

consciente de sus deberes, p o - 'seguros, con una direcciónun frente de acción común*de veria jiisoteado su suelo, des- 
t(xlos los jóvenes v organizaT trozada su libertad, cualquiera* i • j 4. ■ ^
ciones antifascistas. Hoy, por que fue.se su ideología, y so- 
el fracaso de los criminales metido brutalmente a ser un

drá, por el esfuerzo aportado, político-militar firme, con 
a la causa común, con.struir el mando único, nos llevará a 
mundo libre, alegre y feliz a la victoria.

generales facciosos, s e  ha esclavo en la colonia Ítalo- 1 que tiene derecho.

¡fóelemsoí’es de Madrid!
flngresad ea ia Juveniud Sociaiisia Uaiíicada!

b o l e t í n  d e  A D H E S I O N

Nombre y  apellidos:

Domicilio: ..................

Sindicato:...................

Lugar de trabajo'.

Batallón: ...................

Compañía.................—

Oficio:.

Frente de.

Madrid, de
Firmo

I Wo sabemos la edad tope 
. de Ingreso obligatorio en las 
filas del Ejército; pero des­
de los catorce años, noso- 

I tros agruparemos a toda la 
juventud en las escuelas 

¡militares de “ ¡Alerta!” para 
prepararla militarme n t e, 

j para educarla en el arte de 
la guerra.

El enemigo tiene un ejér- 
I cito potente y disciplinado. 
Para ganar la guerra, nos­
otros tenemos que oponerle 
un Ejército más potente, 
mejor organizado y más 
disciplinado. Vamos camino 
de conseguir un tal Ejérci­
to. Una gran parte del éxito 
dependerá de la utilización 
que de él se haga, y del 
aprovechamiento ración a I 
de los enormes recursos que 
tenemos en nuestras manos.

Un puesto de honor para 
forjar este gran Ejército

y or- tido Comuni.*;1:a, s-eremos, co- 
ganfzación; enseñánclol-as ran-jmos ya hoy. el pilar íumla- 
to a manejar las armas como mental;del nuevo Ejército jio- 
a leer y escribir, siendo, sobre jnilar de Jáspafía. . 
todo, los primeros en las ac- Utilizar l o s  1 fogarc'í ■ del 
cionesdecisivas, los com unis-1 Combatiente^ los rincones de 
tas lograron ganar la confian- 1 Cultura, tod-; lo <¡ue .sea ati­
za de los hombres. Fueron , Hzable. para hacer de cada sol- 
queridos, a lu a d o s, }Kjr los dado uní hombre firme, sano, 
que en principio les ('KÜaban. j fuerte e instruido.

Edad:

deZ1936

\

Recortad este Boletín y enviadlo al domicilio de la J. S. U. de Madrid; 
Jorge Juan, 23.

calle c*

COiVDICIOlVI PARA GAiíiAR LA GUERRA;
“ ... que se implante inmediatamente el servicio mili­

tar obligatorio, único medio de llegar rápidamente a K  
creación del gran Ejército del pueblo, con la organiza­
ción y disciplina que aseguren su eficacia militar. Que 
a este Ejército se le den mandos civiles*y militares fieles 
a la República y al pueblo, y que este Ejército y estos 
mandos sean respetados y sus órdenes cumplidas sin 
discusión. Que se cree un Estado Mayor y un mando 
único para los Ejércitos que operan en los diversos fi'en- 

corresponde a toda la ju - tes, y que en este Estado Mayor y en este mando único 
ventud, que, estrechamente I se concentren los mejores militares, los más capaces, y, 
unida, debe comenzar qn las I conjuntamente con ellos, los mejores representantes de 
trincheras y en las fuerzas I Partidos y organizaciones sindicales, de la confianza
. de las masas; que sus ói'denes sean acatadas sin dis­

de reserva preparando a los »
futuros soldados. (Dgi m anifiesto del Partido Com unista.)

Ayuntamiento de Madrid




